EFAM – Escuela de Formación y Animación Misionera – Pastoral Misionera Arquidiocesana – Salta

Identidad y Espiritualidad del Misionero



IDENTIDAD Y ESPIRITUALIDAD DEL MISIONERO

Contenidos:

· Identidad del Misionero. Identificación. Nuestra identificación

· Espiritualidad del Misionero

Tema 1: Identidad del Misionero 

En estos últimos años, la Iglesia se ha interrogado con frecuencia sobre su naturaleza y su misión.

Los documentos de la Iglesia, en especial los del Concilio Ecuménico Vaticano II, Lumen Pentium, Ad gentes y Gaudium et Spes como también la exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi, han invitado a los misioneros a reflexionar sobre su propia identidad a la luz de la misionariedad de la Iglesia.

Quienes advierten la exigencia de vivir una espiritualidad verdaderamente católica, para promover en ellos mismos una profunda renovación interior, esperan alguna indicación por parte de los misioneros. Los que están en búsqueda de la  propia identidad vocacional sienten la necesidad de tener una base estable y permanente de la cual puedan obtener orientaciones para la propia formación.

También las diversas formas de vida misionera que existen hoy nos invitan a aclarar y precisar el tipo de compromiso que tenemos en el campo apostólico.

Identificación

El termino identificación viene de identidad. La identidad es la experiencia que cada uno tiene de si, pero esa experiencia es dada a partir de la relación  con los otros significativos. Esta relación con los seres queridos es muy importante. Por eso, el niño que lloraba amargamente tenía razón. El explicaba el por qué de su llanto: Mi papá le dice a mi mamá que es una zorra y mi mamá le dice a mi papá es que un hipopótamo. Entonces, ¿qué soy yo? La identidad es la respuesta a este ¿quién soy yo? Pero esta respuesta la damos a partir de nuestra relación con los demás de quienes obtenemos en cierta forma, poco o mucho de nuestra identidad. Cómo los demás aportan a nuestra identidad? A partir de la identificación.

Para entender la identificación y para entender toda nuestra vida, ante todo miremos a Jesús.

¿Qué constituye la fuerza de Jesús y el secreto de su eficacia evangélica? La respuesta es fácil: la total identificación con el mensaje que anunciaba y con quien lo envidiaba a anunciarlo. Jesús no era el portador de una antorcha encendida, él era la antorcha encendida. Jesús no anunciaba la palabra de Dios sino era la palabra de Dios.

Por ello, su identificación con su Padre era plena. Es una identificación que  la podemos ver en varios aspectos.

1.- Identificación existencial:

El evangelio de San Juan lo expresa con una claridad única: “Yo y el Padre somos uno” (Jn. 10,30) tan clara era la afirmación de Jesús sobre su plena identificación con el Padre que inmediatamente los dirigentes tomaron piedras para apretarlo “Porque tú siendo hombre te estás haciendo Dios” (Jn. 10,33).

De esta identificación fundamental derivan las demás que son prácticamente explicitación de la primera.

2.- identificación en la voluntad.

El evangelio de Juan suele poner de manifiesto esta bellísima verdad: “Yo hago siempre lo que a él le agrada” (Jn 8,29). “No busco hacer mi voluntad sino la de aquél que me envió” (Jn 5,30)

3.- identificación en las acciones y en las palabras.

“Mi Padre obra y yo también obro”  (Jn 5,17)

Digo aquello que el Padre me enseñó (Jn 8,28)”El que Dios envió, Habla las palabras de Dios” (Jn 3,34)

No se trata solo de identificarse con la palabra, es en toda la doctrina: “Mi doctrina no es mía sino de aquel que me ha envidiado” Jn 7,16.

4.- identificación en la misión.

Todo lo anterior puede resumirse en esta identificación: “Yo salí y vine de Dios. No vine de mi mismo sino que él me envió. (Jn 8,42) “El que me envió está conmigo y no me dejó solo” (Jn 8,29)

Esta identificación de Jesús como enviado del Padre es tan fuerte que prácticamente cuando tiene que presentarse utiliza esta misma expresión: el enviado del Padre.

Nuestra identificación

“Como el Padre me envió, así yo os envío”. Con esta expresión de Jesús los discípulos quedan comprometidos a seguir su mismo modo de evangelizar.

El primer paso es su identificación con Jesús así como Jesús se identificó con el Padre. No será obviamente con la radicalidad y totalidad de la de la identificación de Jesús con el Padre, pero en ella encuentra su inspiración.

Identificación es una palabra fundamental. Podría ilustrarse con otras palabras igualmente válidas con incorporación, como interiorización, como apropiación.

Un comerciante tenía su negocio y debía hacer un viaje. Para que alguien cuidara del negocio contrató a un joven. Este al principio decía a los clientes que ofrecían precio por la mercancía: “Mi patrón no se lo daría por ese precio”. Aún no era tiempo de dejar el negocio, pensaba el comerciante. Más tarde, el muchacho decía: “Por ese precio ni mi patrón ni yo le daríamos nada”. “Aun no me puedo ir”, decía el comerciante.

Más tarde el muchacho decía: “Yo por ese precio no le vendo nada”. Ahora si me puedo ir decía el comerciante. La apropiación  o identificación había sido una realidad.
La identificación, hermosa realidad que puede tener diversos grados. San Pablo hablaba de la suya cuando decía: “Vivo yo, pero no yo, es Cristo que vive en mi”.

A un monje le pedían: “Dinos algo de ti”. Y el monje respondió: Antes mi nombre era yo, ahora mi nombre es Tú.

Que bella es la realidad de la Eucaristía. San Agustín decía algo muy bello sobre la misma pero antes es mejor referirse a Francisco de Sales. En la Filotea habla del campesino cuyos conejos blancos eran así porque se alimentaban solo de nieve. Francisco traía a colación los conocimientos del naturalista Plinio y claro está eso que no era correcto. Pero, dice él, si es correcto con la eucaristía. Vas comiendo el blando pan eucarístico y te vas transformando en El. Lo especificará San Agustín: “Te conviertes en eso que comes”. Este es un hermoso camino para ir logrando nuestra identificación.

Tema 2: Espiritualidad del Misionero 

El misionero debe ser dócil al Espíritu, debe dejarse plasmar interiormente por él, para hacerse cada vez más semejante a Cristo. No se puede dar testimonio de Cristo sin reflejar su imagen, la cual se hace viva en nosotros por la gracia y por la obra del Espíritu. (Rom. 8, 9)

El misionero debe amar a la Iglesia y a los hombres como Jesús la ha amado. La espiritualidad misionera se caracteriza por la caridad apostólica, hecha de atención, ternura, compasión, acogida, disponibilidad, interés por los problemas de la gente. (Jn. 11, 52)

El misionero es hombre de caridad: para poder anunciara a todo hombre que es amado por Dios y que el mismo puede amar, lleva consigo el espíritu de la Iglesia, su apertura y atención a todos los pueblos y a todos los hombres particularmente a los más pequeños y pobres. (1Cor. 9, 22-23)

Para todo misionero la fidelidad a Cristo no puede separarse de la fidelidad a la Iglesia.

El misionero debe hacer la voluntad de Dios, buscarla, entenderla y seguirla. (Mt. 7, 21)

Nunca debe decir que “no” al Señor, debe decir enseguida que “si”.

Debe ser hombre y mujer de oración en todo momento. El primer deber es rezar. Se hace más después de haber rezado una hora después de haber trabajado todo un día sin oración. (Mt. 7, 7-8) (Sant. 5, 17-18)

Debe ser sacramento, un enamorado de Dios, y misa – comunión; Sagrario – Capilla, son signos visibles que lo ayudan a encontrarse con el Señor.

En los momentos de situaciones difíciles de melancolía y tristeza debe recurrir primero a Jesús: “Él está ahí”.

El misionero debe ser devoto de Jesús Sacramentado, “teniendo esto, tendrá todo”. (Jn. 6, 35-58)

El misionero debe ser mariano: La grandeza de María, dulcísimo madre, debe ser después de Dios el objeto continuo de admiración. En María Santísima, se encuentra ejemplo, consuelo y fuerzas para seguir adelante en las buenas y en las malas. (Lc. 1, 39-40) (Jn. 19-25). El misionero debe confiar en María Santísima, ella obtiene todas las ayudas necesarias (Jn. 2, 3-5) ella consuela en la abundancia de los frutos espirituales y en el cansancio apostólico. Pero por sobre todo ayuda efizcamente a alcanzar el más alto grado de perfección.

El misionero está llamado a ser santo. Primero santo y después misionero. Para representar a Dios hay que ser santo. La santidad consiste en hacer bien las pequeñas cosas, en hacerlas en comunión con Dios. Debe ser contemplativo en acción. (1Ped. 1, 15-16)

El misionero tiene que ser decidido, voluntario, entusiasta y laborioso. Debe ser hombre o mujer con capacidad de escucha y de diálogo, respetuoso, flexible y tolerante. La paciencia, es sin duda una virtud misionera.

El misionero debe acoger a los pobres. A Cristo se lo encuentra entre los pobres, los que sufren y mueren ante la indiferencia o el desprecio de los demás. Debe ser ante todo humano y hermano. El misionero elitista no sirve. (Sant. 2, 5-6)

La constancia, la paciencia ante las dificultades, la entrega, el fracaso, la cruz, llevada con Cristo con los crucificados de hoy, con esperanza. Misión, cruz y misionero, forman un trío inseparable como en la vida de Jesús. No hay otro camino para recorrer: La misión nace y crece al pie de la cruz.

El misionero es hombre de las Bienaventuranzas. Jesús instruye a ser Doce, antes de mandarlos a evangelizar, indicándoles los caminos de la Misión: Pobreza, mansedumbre, aceptación de los sufrimientos, y persecuciones, deseos de justicia y de paz, caridad; es decir les indica las Bienaventuranzas, el misionero experimenta (Mt. 5, 1-12) y demuestra que el Reino de Dios ya ha venido y que él lo ha acogido.

La misión en camino no es difícil. Basta probar. Tener una pizca de fe y ganas de amar. Y entonces, mirándote en derredor con una mirada nueva, descubres que hay tanto bien para hacer.

Te das cuenta del pobre que te tiende la mano, del niño que espera una sonrisa, del  hombre que sufre en silencio. Recuerdas que en la cárcel hay seres humanos que tienen necesidad de gestos de fe y de confianza.

Te das cuenta que en los barrios se necesita tu colaboración, es necesario trabajar a favor de la justicia en el mundo, es necesario vivir el Evangelio para lograr algún cambio, a fin de que alguien pueda estar mejor, y todos puedan “ser” algo más.

Finalmente y antes que nada ser “Misión en camino” quiere decir también ponerse en actitud de escucha de Dios; doblar las rodillas en oración, aferrarse al Señor y ofrecerle la impotencia, el sufrimiento cotidiano, para cumplir lo que falta a la pasión de Cristo para la salvación del mundo.

Si es verdad que el mundo ha cambiado, pero la oración mantiene su valor y el sacrificio es siempre una valiosa moneda internacional.

Hoy, frente a los numerosos hombres que no conocen a Cristo, es necesario que cada uno se convierta en “Misión en camino” durante los trescientos sesenta y cinco días del año.

La “Misión” es de todos los cristianos. La “Misión” te incumbe también a ti.
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